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F R A N Q U I C I A S . 

Examinadas las razones de conveniencia 
local y de interés nacional que parecen a c o n ­
sejar la concesión de puertos francos en las 
islas Cananas, ó un sistema de franquicias 
el mas lato posible, debemos manifestar, para 
no alarmar fl los proteccionistas, s in que por 
esto nos creamos en la necesidad de hacer p r o ­
fesión de fé de nuestras doctrinas, que la 
única industria conocida en las Canarias es 
la agrícola, y que para ella pedimos protec ­
ción, como medio de aumentar la p ío l u c r i o u , 
de elevar los (librea del terreno croando mas 
rique/.a prop ia , contando con los nuevos me­
dios de salida a los sobrantes. Nuestro p r o ­
yecto es sostenible por las dos escuelas eco­
nómicas. E n tres clases d iv id imos el mundo 
comercial. E n consumidores, (pie los const i ­
tuyen la gran masa de la nación, en c o m e r ­
ciantes, y en fabricantes ó industriales. C i e r ­
to economista de ciédito dico de los p r i m e ­
ros, que su interés está en emplear menos 
capital, adquiriendo mayores goces, ó lo que 
es lo mismo, en la baratura del morcado y 
en satisfacer sus necesidades rastillándoles 
un sobrante; el interés de los segundos en 
obtener una ventaja en su negocio de cambio 
do productos cuntía productos, ó lo que r e ­
presente su valor . A los fabricantes los c a l i ­
fica de aristocráticos, porque solo prosperan 
á fuerza de pr iv i legios y gabelas onerosas á 
los primeros. Nosotros no entramos á juzgar 
del parecido de este retrato; vamos solo á 
probar que esta última clase no existe en C a ­
narias, donde h industria fabril está r e d u c i ­

da á algunos telaros de l ienzos caseros y c i n ­
tas; pues si b ien los tegidos de seda de la 
Palma se recomiendan por su cal idad, no p u e ­
den compet ir , aun teniendo la materia p r i m a 
en casa. 

L a industria dol re ino no concurre al A r ­
chipiélago, porque y a hemos indicado que 
en él rige un arancel especial , por el cual 
son admitidos con un módico derecho sobro 
avalúo, toda claso de manufacturas estrange-
r a s , inclusos los tegidos ó estampados d a 
algodón, seda ó lana, únicos que se consumen 
en el país, y que alimentan el cambio c o n 
los productos agrícolas. E s evidente que nues­
tro proyec to , conci l lando los intereses m e r ­
cantiles con los do la agr icultura , aun s e p a ­
rándonos do toda la latitud del signif icado da 
«1 'uorto franco,» no paroco debe combat i r se 
cu el terreno do la ciencia; por eso lo l iemos 
planteado en el de la conveniencia y de la 
práctica, persuadidos que el dia que las C a ­
narias tengan l ibro su comercio es ler ior y 
aumentadas las vias do esportaciou do sus 
productos inter iores , sus naturales harán p o r 
sí lo que en tantos años no ha hecho l a 
mano do la administración. 

E l l o s inquirirán la manera de aprovechar 
sus aguas, los medios de proporc ionarlas para 
fert i l izar las dilatadas vegas do F u e n t e - V e n -
tura, Lanzaroto y Bandas del S u d de T e n e ­
ri fe . Entonces no emigrarán á centenares los 
pobres terratenientes, abandonando sus p r o ­
piedades al usurero que le anticipó algunas 
fanegas de maiz para el gofio con que se a l i ­
mentaran. Aumentada la concurrencia al trá­
fico, desaparecerá el fatal sistema en práct i ­
ca con aquellos vineros de no comprar les e l 
caldo de sus cosechas sino á un año y med io 
y dos años de p lazo , cuyos pagarés se sue-



Ion descontar también a un interés c rec ido , 
ocasionando su pronta ruina . ¿!}ué aliciente 
puede haber para que las operaciones do las 
vendimias sean esmeradas? Asi se pierde el 
ciédilo do los mejores v inos ; y no obstante, 
los de Tenerife se realizan todavía en L o n ­
dres con alguna estimación, y acaso c o m p e -
t i i i a n con los de Madera, si estos últimos, por 
el tratado de M e l h u e n , uo tuviesen la v e n ­
taja de pagar una tercera parte monos do de­
rechos; ventajas que acaso podríamos obte­
ner con las f ranquic ias , siguiendo el e s p i -
l i l u del s ig lo , respecto á los nuevos tratados 
•le co ine i c io , reclamando la imposición de 
módicos dei erhos ¡i nuestros productos, co ­
mo la Francia lo hizo últimamente con l i s 
K-las de S a n d w i c h . Las Canarias han espe-
1 ¡mentado y a otras veces los beneficios de 
las franquicias, y la historia de los hechos es 
m u y elocuente, l i l l a halda i l o s pueblos m i s 
al corazón que las teorías de las ciencias, 
«m cuvo esitmio entran con dificulta I. 

Las C.niarias del . ieron en otro tiempo á 
sus franquicias su población, sus v i l las , sus 
ciudades y las riquezas de que hoy apenas 
les quedan ti is les recuerdos. C o n gusto v a ­
mos á trasladar lo q u e el entendido insular 
don Dámaso Baudet dice en uno de los pár­
rafos de su luminoso informe sobre este p r o ­
yecto á la junta de comercio de la prov inc ia . 

«Hubo un t iempo cu que disfrutamos de 
este beneficio (habla do las franquicias de 
puerto) que debimos á la c lemencia del sabio 
r e y señor don Cáifos V . Bajo el reinado de 
esto i lustre m o n i r c a obtuvieron las c.iin ir is 
la famosa real cédula de franquicias del 19 
«le setiembre de) año do l.'iáH, por la que se 
dignó S. M. conceder á «esta isla de T o n e r i -
l e y luego á las demás » todas las l ibertades 
que (MI aquella época aconsejaban los buenos 
pr inc ip ios de economía política, declarando: 
«que toilos sus habitantes, tanto naturales c o ­
mo eslrangeros, forasteros é mercantes é ña-
v e i n t e s , de cualquier partes é naciones, ó 
tierras que sean que á ellas vinieren é trata­
ren ó dolías sa l ieren , sean francos é l ibres é 
quitos é esemptos do pagar, é que no p a ­
guen alcabalas, n i monedas ni otras pochas,' 
n i derechos, ni tributos algunos en toda la 
i s l a . . . . con tanto que paguen la moneda f o ­
rera y el seis por ciento do todas las m e r c a ­
derías que sin distinción de banderas, en t ra -

son y saliesen de nuestros puertos.» 
L a moneda no llegó á pagarse, porque 

el Consejo do la isla de Tenerife la redimía 
por medio de un encabezamiento y el seis 
por ciento do entrada y salida do efectos co­
merciales, única contribución y gabela quo 
so conocía en tiempo de aquel r e y , tan pro­
tector de las ciencias y las arles, tampoco se 
pagaba cuando las mercaderías entraban á de­
pósito y saliau en un tiempo dado. « \ be­
neficio de tan sanas instituciones, añade en 
otro punto Baudot, llegó el comercio de nues­
tras islas á una altura prodig iosa , se forma­
ron los pueblos , se aumentó la pohljciott) 
so levantaron magníficos edi f ic ios , suntuosas 

¡ iglesias y palacios, que h o y vemos triste­
mente convert idos en guaridas de inmundos 
repti les . E l comercio llegó á su mavoi apo­
geo, gracias á estas franquicias Binp-ni 
I J pérdida do nuestras l ibertades, acaecida 
algunos años antes de la muerte del rey don 

I Fernando V I I , trajo a estas islas los regb-
' meiitos, las trabas, los resguardos, los estan­

cos y todo el cúmulo de restricciones que 
h o y conocemos, y con ellas nos vino la de-
cadencia, la postración y la ruina Véase 
como nuestro pensamiento está basado nula 
esperieticia. F l sistema económico , tal coma 
h o y rige en las Canaiia», concluirá por de­
jarlas des iertas . 

Para dar una idea do cuál es este, hasle 
decir quo todavía se cobran en aquellas islas, 
participes antiguos quo escoden da la cuarta 
parto del total de ingresos por sus rentas de 
Aduanas, que no han desaparecido los arbi­
trios abusivos del teatro do Oriento y con* 
s e n a t o r i o de Ar les de M a d i i d y de la adua­
na do Bonanza , (pie sigue imponiéndose i 
la importación do los l i e n z o s , del queso y 
de la manteca. 

(España.) 

El Clamor Público inserta una carta de 
Santander, fecha del i de a b r i l , en la cual se 
leen estas l incas : 

o l l a causado aquí una alarma general I» 
real orden que so ha recibido dispoiiiendo 
quo empiecen en Alar las obras del ferro car­
r i l de Isabel I I . E l a) untamiento se reunió 



anoche con este motivo y acordó d i r i g i r una 
esposiciou al ministro de fomento , hacién­
dolo prosélito lo convonionto quo seria e m ­
pezasen á un mismo tiempo los trabajos en 
Alar y en Santander. Creemos quo el señor 
l loinoso accederá á esta justa pretensión, poro 
si no fuese así, los montañosos deberíamos 
darle desde luego las mas cumplidas gracias.» 

S i la noticia del diario progresista es exac­
ta, probablemente se habrá tomado la m e d i ­
da do comenzar las obras del f e r ro - carr i l p o r 
Alar para no perder t iempo , mientras se de ­
cido definitivamente el trazado quo debe l l e ­
var desde Santander. 

Tres cómelas descubiertos en 
el año de l í í i í i . 

E n d i c h o año se lian d e s c u b i e r ­
to l ies cometas : el p r i m e r o lo o b ­
servó e l astrónomo A r r e s t eri el o b ­
servatorio <le L e i p s i c , en la noche 
del '27 n i 28 de Junio pin la cons­
t e l a c i ó n l ' i s i i s . Se presentó bajo 
la (orina de una débil n i e b l a c i r c u ­
l a r , sin r e n d i m i e n t o n i n g u n o de 
cuerpo ni «le c o l a . M . C o l l a obser­
vó una gran condensación de l n z en 
la parte céntrica. Desde la conste ­
lación de Piscis este cometa se d i ­
rigió sucesivamente háeia la de 
Ar ies , d e T a u r o y de E r i d a n o , y se 
hallaba-aun en esta constelación el 
30 de s e t i e m b r e . T i e n e m u c h a se ­
mejanza c o n el cometa que apare­
ció en 1()78. 

Sin e m b a r g o , para a s e g u r a r l a 
identidad de estos dos cometas ser ia 
preciso a c u d i r al cálculo de estas 

per turbac i ones . D e todos modos es­
te cometa ser ia d e l número de los 
cometas de corto p e r i o d o , y t e r m i -
nar ia s u evolución casi en el m i s ­
m o t i empo que e l cometa de B i e l a , 
s i endo su próxima vue l ta a l p e r i f e -
r i o á pr inc ip i o s d e l año 1857. 

E l s egundo cometa ha s ido des­
c u b i e r t o e l d i a p r i m e r o de agosto 
por M . B r o r s e n en el observator io 
de S e u f t e m b e r g , en B o h e m i a , en l a 
constelación borea l de los L e b r e l e s . 
E r a te lescópico m u y débi l , y l o 
m i s m o que e l precedente no p r e ­
sentaba c u e r p o d i s t i n t o n i c o l a , y 
solo se distinguía c o n el telescopio 
una n e b u l o s i d a d de f o r m a i r r e g u ­
l a r . E n l a época en que fué v i s t o p o r 
la vez pr imera p o r M . C o l l a , que 
fué..el I I de agos to , e l c o m e t a se­
guía con e l m i s m o aspecto, pero des­
de mediados de este mes aumentó 
su l u z , presentando ademas por i n ­
tervalos u n pequeño c u e r p o l u m i ­
noso . 

E l d e s c u b r i m i e n t o de l tercer c ó ­
mela se debe i g u a l m e n t e á M . B r o r ­
s e n , que le v i o e l 22 de o c t u b r e e u 
la m i s m a conste lac ión , peto c o n l a 
d i f e renc ia de tener un c u e r p o m u y 
b r i l l a n t e , y u n a cola lo m i s m o , c o n 
u n a l o n g i t u d de cerca de un grado . 

A l presente se cuentan seis c o ­
metas periódicos , que son e l come­
ta de H a l l e y y los de E n c k . , de B i e ­
l a , de F a y e , de V i c o y de B r o r s e n , 
á los que h o y deben añadirse los c o ­
metas de M . A r r e s t , de que hemos 

j h a b l a d o . A escepc ion de H a l l e y , 
j c u y a revolución se efectúa ent re los 



75 y 76 años, todos los domas c ó ­
melas son de c o i t o p e r i o d o , pues 
no pasa de s ie le años y med io . D o s 
de estos cometas , que son los mas 
ce lebres , son v i s ib l es este año-, e l 
de E n c k y e l de B i e l a , cuyos peí io­
dos son de tres años y m e d i o \ de 
seis años y tres cuartas partes de 
año. E l cometa per iódico de I ave . 
de siete años y m e d i o , se presenta, 
seo un | o s cálculos de 1 .e\ e i r i e r , 
en n o v i e m b r e de LS;V2. L o s de V i ­
co y los de B r o r s e n no han pod ido 
conf irmar«u última v u e l t a . 

A ini prima la señorita doña 
Concepción Calvo e Isasi. 

R E C U E R D O D E A M I S T A D . 

Ansontc del patrio suelo 
Pulso la doliente l i r a , 
Para ofrecerte un recuerdo 
De tu natal en el (lia. 

Mas no estrañes si sus cuerdas 
Dan solo vaga armonía, 
(Jue son las quejas del alma 
Que el viento l leva perdidas. 

Fmvidia tengo á la suerte 
Que l isonjera te b r inda , 
flujo el cielo do tu patria, 
C o n e l placer y la d icha . 

¡ A y ! que al mirarte cercada 
De tu amorosa famil ia , 
Vuelo en alas de m i mentó 

A donde existe la mia . 

Y al recordar de una madro 
Las purísimas caricias. 
Surcan lágrimas do fuego 
P o r mis pálidas mej i l las . 

¡Dichosa tú! quo no sabes 
I . . i - borrascas do la v ida , 
Y no ha empañado aun ul llanto 
E l br i l l o do tus pupi las : 

¡Dichosa tú! que del mundo 
A l atravesar la vía, 
Pisaste alfombra de lloros 
S i n punzaduras espinas.-

¡Dichosa tú! que la frente 
Puedes elevar a l t i v a , 
Porque en e l la , cual lucero , 
L a pura inocencia b r i l l a . 

G o z a , pues, do los placeres 
C o n que el mundo tu convida , 
Y tu foliz existeucia 
Desl izar deja tranqui la , 

tanto quo y o entro penas 
Arrastro triste la m i a . 
L l e n a de do lor el alma 
Y la esperanza perd ida . 

¡Adiós! y al pobro poeta 
Conságralo on su desdicha, 
U n recuerdo en tu memor ia 
Como él un canto on su l i ra . 

K . D E M . B I . 



Círculo filarmónico. 

Después del descanso de la c u a ­
resma era natural cogieran á deseo 
los jóvenes de ambos sexos los b a i ­
les de que d u r a n t e este t i empo ha ­
bían estado privados- y así es que 
en el c o n c i e r t o - b a i l e , que última­
mente dio el Círculo {Harmónico, l a 
concurrenc ia fué numerosísima y 
escogida como s iempre . Después de 
tocar la orquesta lindísimas p iezas , 
y entre el las a lgunas or ig inales de 
profesores m u y conocidos en C á d i z , 
se bailó r i g o d o n e s , polkas y walses , 
mostrándose gran animación y a le ­
gría en los semblantes de los j óve ­
n e s , para m u c h o s de los cuales es 
el c o lmo de la f e l i c idad estar ba i ­
lando con quienes , fuera d e aquel 
s i t i o , n i s iqu iera pueden hab lar . 

Cómo era tan numerosa la con­
currenc ia no podían ba i la r s ino con 
di f i cu l tad en el salón g r a n d e , por 
lo cual algunas señoras nos han s u ­
pl i cado rogueinos en su nombre á 
los amabilísimos i n d i v i d u o s de la 
dirección., que para el próximo con­
cierto d ieran orden de que sé p u ­
diera ba i la r en la galería c o n t i g u a al 
salón, que es b i e n desahogada , y la 
cual hasta ahora ha q u e d a d o casi de­
sierta. V e r d a d es que los señores 
de la direcc ión podrán m u y b i e n de­
cir que n u n c a se han opuesto á e l l o ; 
pero ser ia de desear que tomaran 
disposiciones que h i c i e r a n conocer 
á los concurrentes que podían repar­
tirse entre e l salón y l a galería. N o s ­
otros estamos persuadidos que son 

estos los m i s m o s deseos de que están 
animados los aprec iab les socios f u n ­
dadores , y que por cons iguiente no 
dejarán de acceder á los ruegos de 
que nos h e m o s hecho intérpretes. 

Teatro del Balón. 
Este c o l i s eo ; decaido desdo el n a c i m i e n ­

to do su hermano menor el del C i r c o , ha ido 
reviviendo, desde quo la actual empresa se h i ­
zo cargo de é l : y prueba de e l l o , que no obs ­
tante lo estraviado del s i t io , se halla en el d ia 
bástanlo concurr ido , y acude á él cierta claso 
do personas que antes asistían m u y de tardo 
en tarde. ¿En qué consiste este cambio? p r e ­
guntarán algunos. E n una cosa m u y senc i l l a ; 
y os en que el empresario es persona que l o 
ent iende , y que sabe tocar el resorte para 
agradar y tener satisfecho al público. P r i m e ­
ramente contrató al efecto por algunas f u n ­
ciones al dist inguido Va lero , quo ha a l e c ­
cionado , por decirlo as í , á muchos do los 
actores quo componen la actual compañía. E n 
segundo lugar ajustó al señor O r t i z y a la s e ­
ñora L o o n , quo no hay duda son para un 

teatro do segundo órdon actores do mérito; 
el uno por sus buenos modales y la otra por 
su espresion y sentimiento en ol d e c i r : y p o r 
último, sabo oscogor las funciones apropósito 
para entretener á toda clase de personas, p o ­
niendo muchas comedias nuevas en escena, aun 
antes quo se hayan representado en el teatro 
P r i n c i p a l . Y un ejemplo de el lo es la Adria­
na , que hace un mes se ejecutó en el B a ­

lón y que acaba de ser puesta en escena en 

el otro co l iseo . 

En el lunes de P a s c u a , que tuvo lugar 
el beneficio del primer bolero señor Cuchi-



H a d a , so estreno una pieza m u y l inda t i t u - ' 
lada Indicios vehementes , l lena de s ituacio­
nes verdaderamente cómicas y sembrada de 
chistes de buena l e y , de aquellos chistes c u l ­
tos que hacen asomar la risa á los labios del 
hombro intel igente al paso quo escitan la h i ­
lar idad do la mul t i tud . E s t a es, en nuestro 
concepto, la m a y o r dificultad del poeta, c o n ­
seguir agradar con sus obras á la persona i u s -
ttnida y al ignorante, porque el público no 
l o constituye una sola do estas clases do la 
sociedad. 

L a ejecución estuvo bien en general , es ­
pecialmente por parle del barba señor S o r r a -
no y del señor O r l i z . L a pieza fué bástanlo 
aplaudida, así como los actores. C o m o la f u n ­
ción tenia lugar en beneficio dul p r i m e r bo ­
l e ro , hubo bailes en abundancia. Uno de e l los , 
de la invención del bcneüciado, no dejó do 
gustar y merecer los aplausos del público, 
que mostró quedar satisfecho y complacido 
de la función, y particularmente de los dis ­
tintos bailes. 

Teatro Principal . 

E n una sola semana ha puoslo en escena 
la compañía de este teatro una comedia y un 
drama nuevos, es dec i r , nuevos on el P r i n c i ­
p a l , aun cuando vistos en el Halón, quo en 
esta parle lo toma siempre la delantera. Nos 
referimos á Jwjar por tabla y á la Adriana. 

Juzgadas estas dos composiciones por L A 
T E R T U L I A hace y a tiempo , soló tenemos 
quo l imitarnos ú decir dos palabras acerca de 
la ejecución. 

E l señor Rodés y el señor Lozano l l e n a ­
r o n bien en la pr imera comedia sus respectivas 
partes, así como la señora T o r a l y la señora 

Buzón, poro el señor F a u b e l , que desempeñaba 
el papel importante del pasante de l abogado, 
hizo deslucir mucho la comedia, pues a mas 
de su afectación mostró una frialdad pasmos* 
on las escolias dondo so requoria grande espre-
s i on . Por e jemplo , en ol diálogo que tiene 
con su amada, on el cual le ruoga se ausente 
para huir del pe l igro en quo su honor esti ­
ba, estuvo tan impasible y tan frió cuanto 
animada so encontraba la señora Tora l . Lo 
mismo sucedió en la entrevista que tuvo coa 
su p r i n c i p a l , en la cual ungiendo ignorar l i 
traición do su dependiente , lo revela que 
su muger no lo ama. L o s afectos quo debían 
agitar su ánimo en esta situación, no se ma­
nifiestan ni en su semblante, ni en su gesticu­
lación, ni en sus maneras. Se dirá quo debía 
dis imular ante e l marido de su amada, pero 
aun por lo mismo debía espresar la fingida 
admiración que tal descubrimiento lo causa­
ba. Ks desgracia que nunca tengamos buenos 
galanes jóvenes e i i el teatro Pr inc ipa l ; por 
quo ni el misino señor "..¡villa pas.i do me­
diano, y esto es, s in embarg . i , lo mejor <|ua 
tenemos. 

A l ver e l jueves la Adriana en el Prin­
c ipa l , después do haberla visto un el Halón, 
no pudimos menos de esclamar ¡lo que val» 
un buen director ! Escep lo la señora Toral 
y ol señor L o z a n o , los demás actores estu­
vieron muy por debajo do l o s que ejecutaren 
iguales papeles en el Balón. Vamos por par­
tes: 

L a señora T o r a l ejecutaba un papel sen­
timental , y por consiguiente m u y en su cuer­
da . H u b o momentos en quo estuvo á la a l ­
tura de una eminente actr iz . Lspgciabuento 
en la última escena del cuarto acto, represen­
tando un pasage do la F e d r a , y en el final 
del quinto acto, no hubo nada que pedirla. 



Poseyóse completamente del papel en arpio-
lías escenas, y espresó con admirable verdad 
los contrarios alectos de quo el alma do A d r i a ­
na debía oslar agitada cuando conoce quo es 
amada de Mauric io , al prop io t iempo que 
sabe se halla envenenada. N o era dable es­
presar mejor la agonía do la muerto quo c o ­
mo lo espresó la señora T o r a l , E l público 
entusiasmado la colmó de aplausos, y la l l a ­
mó á la escena concluido el drama; justa r e ­
compensa del verdadero talento y de la gran 
laboriosidad de esla apreciablo a c t r i z . 

E l señor Lozano comprendió m u y bien 
su papel , supo caracterizarlo perfectamente; 
parecía uno de esos hombres do edad avan­
zada quo han div id ido su vida entre el estu­
dio y los p laceres , y quo part ic ipan por 
consiguiente del carácter del sabio y del 
l ibert ino . S u aire, sus maneras, su entona­
ción, su gesto, todo servia para pintar con 
propiedad el pursonago quo representaba. 
Agradó cslraordinai¡amonte, escitaudo m u y 
nnieuudo la hi laridad del público. Hemos n o ­
tado (pie siumpro que representa papeles do 
viejos alegres ó l ibertinos os un actor de gran 
mérito, asi como nos parocu inferior cuando 
ejecuta papeles medio dramáticos. 

N o puedo decirse quo ejecutase mal e l do 
Rigadet el señor B o d e s , poro teníamos tan 
presente al señor V a l o r o , que no podíamos 
menos de juzgar desfavorablemente al p r i ­
mero , por aquello de que juzgar no es otra 
cosa quo comparar, y do la compacion no 
podía menos de salir m u y mal parado es­
te actor del teatro P r i n c i p a l . Seguramente ! 

es quo el papel es do gran d i f i cu l tad , y 
para comprenderlo y ponerlo bien en e je ­
cución so requiere ser un actor mas que 
mediano ; s in embargo , no se puedo dec ir 
que fuora oido con d isgusto , como lo fueron 
esta voz el señor R o v i l l a , el señor Capo y l a 
señora Buzón. E l pr imero estuvo s iempre 
frió y duro como una roca . E n la última es ­
cena del quinto acto, s in embargo de ver M a u ­
r ic io m o r i r á su amante, se mantuvo i m p a s i ­
ble , s in dar señales del do lor de que d e ­
bía estar poseída el alma del hombre que 
adoraba á aquella muger , cuya generosidad 
le habia dado su l ibertad . S u fr ialdad hac ia 
contraste con la vehemente espresion de la", 
señora T o r a l . P o r lo demás, es lástima que 
el señor R o v i l l a suela ser tan f r i ó , cuando 
no deja por lo regular de decir b i e n , aun 
cuando s iempre con un poco de afectación. 

Francamente lo decimos, mas nos agradó 
el señor O r t i z en el Balón desempeñando e l 
mismo papel del conde do Sa jonia . 

L a señora Buzón no s i rve , y ya en otras 
ocasiones lo hemos d i c h o , para representar 
papeles de una señora de gran tono. N o es, 
pues, estraño quo no ejecutara b i e n , ni aun 
medianamente, el de la duquesa. Sus csce -
sivos movimientos de cabeza y do c u e r p o , su 
viveza, su misma gracia, su entonación, todo 
en f i n , la hacen m u y apropósito para c iertos 
papeles do piezas andaluzas, y para los de 
graciosa de las comedias españolas, pero de 
ningún modo para el do una señora de alta 
sociedad, cuyos movimientos han de ser p a u ­
sados, y cuya acción ha de ser algo gravo , 

si no hubiésemos visto representar al señor sin tanta gesticulación y meneos de cabeza. 
Valero e»te mismo papel , nos hubiera p a r e - . Deslució algo el drama, así como e l señor G a -
cido bastante regularmente desempeñado. M o ­
mentos hubo en que estuvo b ien , como en 

po , que no sirve para papeles de galanes, y 
estuvo payaseando, permítasenos la espre -

la última escena del quiuto acto. Verdad' sion, el del marques, que aun cuando u n p o -
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<cg calavera, dobia ser un calavera de buena 
sociedad, y no un payaso de saínete. 

JHiscdánca. 
L o BUEISO D E B E I M I T A R S E . = L l a m a m o s la 

atención (dice un periódico de Madr id ) del 
j lustre ayuntamiento de esta capital de las E s -
pañas, sobre la gran mejora introducida en 
los relojes públicos de la capital de Prusia 
(Berlín) donde se han puesto on comunica ­
ción todas las muestras con alambres sub­
terráneos por medio de la e lectr ic idad, y de 
tal manera que todos señalan á la vez una | 
misma hora. L a anarquía r e l o j e r i l de Madr id 
con las deplorables consecuencias naturales á 
semejante desorden , reclaman un ensayo 
pronto que nosotros no dudamos en reco­
mendar, esperando verlo real izado, merced 
al buen deseo do nuestra celosa m u n i c i p a ­
l i d a d . 

E n una casa situada m u y cerca do la plaza 
de ¡Santa A n a , ha ocurido en la semana an­
terior un lance, bien s ingular . Vivía en no 
m u y buena armonía un m a t r i m o n i o , dando 
lugar á que los vecinos se quejaran do las 
voces que á horas m u y avanzadas se oían. 
E l marido volvió á su casa una noche y á 
la hora de costumbre, y no estaba su es­
posa en casa; paso sin dormir toda la noche 
esperándola, pero viendo quo al dia siguióte 
tampoco volvía. Tejos de a l l i j i rsc , reunió á 
vanos amigos , mandó disponer una soberbia 
cuna, y antes de empezar, les dijo con cierto 
aspecto de satisfacción: 

«Amados oyentes mios : he perdido á m i 
«mujer. Tenia redactado y a un anuncio para 
»el Diario de Avisos a ver si ofreciendo un 
«liuen hallazgo me la devolvían; pero lo ho 
«pensado mejor y veo que esta pérdida me 
«proporciona una fel ic idad quo no esperaba. 

«Asi pues, bobamos y quo D i o s la alumbre 
»cn su camino.» 

Cenaron todos y bebieron, y el marido 
anda por ahí hecho un cadete, temiendo que 
s in dar ningún hal lazgo , se le presente al­
gún dia su perdida esposa pidiéndolo cuartel. 

El pcío y la barba á lo Francisco /.— 
E n el s ig lo X V I era costumbre entre los jó­
venes señores de la corte de Franc ia , pro­
clamar un rey de la haba; este reinado mo­
mentáneo, como puede imaginarse, no era 
otra cosa sino una serie de locuras.- hallán­
dose la corle en B o m o r a u t i u en 1521 , le cu­
po cu suerte el cc l ro de la haba al conde 
do Saint P o l . Atitojósole A Francisco I, qu« 
en semejantes casos, o lv idando su dignidad, 
le gustaba llamar la atención con suseslra-
vagaule.s proezas, sitiar la casa del condu rey; 
pero este que se hallaba acompañado de una 
porción de amigos, opuso una resistuncía ana-
loga al ataque. Sitiados y sitiadores peleaban 
con igual arro jo , lanzándose mutuamente gran 
cantidad do p r o y e c t i l e s , esto e s , de bolas 
de nieve, huevos y manzanas cocidas. 

E l cámbate era cada vea mas reñido, y 
s in duda i falta de muuic io i ' es do aquella es­
pec ie , se v ieron precisados a echar mano du 
otras m a s ofensivas, l ' n tizón ardiendo cruza 
los aires y va a parar a 11 turba del ver­
dadero r o y ; mas como la herida era de con­
sideración, trataron de busc>r al culpable, i 
lo quo so opuso Fruncisco I diciendo qua 
ol cu lpable , era el mismo . Es la oeurencia la 
obl igo cor larse el cabel lo , y udem i s , para ocul­
tar la c i c a t i i z que le dejó la herida, se dejó 
crecer la barba . E s i e fué el orijen de la 
costumbre quo duró cerca do cion años en 
F r a n c i a , de l levar lurga la barba y corlo el 
c a b e l l o . 

id t>h . 
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